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Siucripcióli «n toda Bspafia, 5 pesetas 
al afio. Idem en el extranjero, 8 fr.

Toda la oorreapondenda debe dM irir- 
se al Apartado de Correo* 347.

N O T A S  D E  
LA SEMANA

. La actualidad  de esta  sem ana son
■ los teatros. La cam paña te a tra l ha 
! empezado en muchos de ellos, en los
■ de batalla, co'mo son Apolo, Eslava, 
 ̂ Lírico, Cómico, Novedades, Cervan-
■ tes y algún otro.

P ero  ha em pezado como term inó, 
. casi con el mismo personal,

“Todo está Igual.
Parece que fué a y e r ...”

Aquí la experiencia no sirve de 
nada. Los emipresarios no aprenden 
á se r em presarios, ni aun perdiendo 
m uchos miles. P or lo visto, a trib u ­
yen á una fata lidad  de la  su e rte  el 
pésimo resu ltado  de sus campañas, 
nunca á su desacierto  en la  combi­
nación del espectáculo, á su evidente 
ceguera en m aterias artísticas, á su 
falta  de orig inalidad y de ideas para 
conquistarse al público, y á su ges­
tión torpe, equivocada y poco in te li­
gente.

No ludhan, no piensan, no to rtu ­
ran la  Im aginación para asegu rar el 
negocio. Lo dejan  todo á la suerte , 
á la casualidad, al azar. Eso, cuando 
no se en tregan , para m ás comodi­
dad, en brazos de un amigo 6 una 
cam arilla de ambiciosos ó apasiona­
dos, que acaban de estropearle  el 
negocio.

En M adrid no hay em presarios de 
espeotáculos, no hay ningún Ducaz- 
cal.

■En M adrid los “C ines” se com erán 
á los teatros.

¡La m erienda b a  empezado!

En un periódico de gran  circu la­
ción, un sim pático period ista  y au­
tor, hizo días a trá s  “ sensacionales 
revelaciones” sobre la hora de te r­
m in a r las fuñciones.

No pedia que se derogara esa dis­
posición a rb itra r ia  y ridicula, que no 
conduce á nada p ráctico  ni útil. Pedia 
sólo que se solucionara la dificultad 
de te rm inar á las doce y media, dis­
poniendo que no se consin tiera al 
■público el derecho á pedir la repe­
tición de los can tab les de éxito.

¿V erdad que parece extraño que 
eso lo diga un au to r cóm ico?... ¿V er­
dad qu e  esa solución es digna h er­
m ana de la em pleada en la tran sfo r­
mación de los Consumos, que ha sido 
un d ispara te? ...

Yo siento  que sea un amigo mío 
e] que haya lanzado esa heregla, que 
carece de la  lógica y perjud ica por

I Igual á autores, em presarios y públi­
co. ¿No sabe el aludido que el pú­
blico va con frecuencia por un solo 

I núm ero, que se complace en oír re­
petidas veces?...

¿No h a  visto que el entusiasm o 
producido por una p a rtitu ra  ha lle­
nado casi siem pre un tea tro  con gran 
regocijo de la em presa, que le gusta 
ver que rep iten  los núm eros?...

¿Ignora que esas repeticiones son 
el éxito que hace cen tenarias las 
obras y las populariza por todas par­
tes?...

■Eso por un lado, que es el que más

quem a para el eecrMor que den lap­
sus tan  g arrafa l incurre, porque por 
otro, cabe todavía p reg u n ta rle : 

¿Ignora el “d icen te”, que hay una 
disposición del m inistro, de fecília no 
lejana, que am plia hasta  la una de 
la m adrugada la hora de te rm inar 
los esipectáculos?...

Y perdone-el “p a teo ”, que en esta 
su últim a hora de periodista recibe 
el sim pático escritor. Lo que yo 
quiero es que no los merezca en las 
que estrene. ¡Se lo Juro!

FEDERICO HERRERA.

V;

¿.V  ...A

A BORDO.— E l cam arero .- — ¿Q u ie re  u s te d  a lgo  p a ra  su  se ñ o ra ?
E l p a s to r  p ro te s ta n te :  — ¡SI no  es m i m u je r!  ¡SI no sé  q u ién  «st* 

encan to  de  c r ia tu ra !  *
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' Hn 01 [II ini m mil o Mm la alil ■
A todas las cosas les llega su ho­

ra. Hay una ho ra  en que dem oler 
¡y o tra  hora  en que edificar.

Ha llegado la h o ra  de dem oler, de 
deshacer nuestra  policía, dicen los
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_.ra, causa de la 
m uerte  de Rosen- 
tlhal. h a n  de ser 
castigados.

Hay que desha­
cer la actual poli- 

fundar a tra  con m a­
te ria le s  nuevos, de lo con- 
tra rio , al cabo de poco, 
volverem os A ten er á toda 
la institución viviendo de 
la infam ia, explotando á 
las m ujeres, á las casas 
de juego, á las tabernas, 
á ios garitos, á  rateroS; 

ladrones y crim i­
nales, que tr iu n fa ­
rán  y vivirán á 
eapensas de la  se­
guridad y de la 
m oral públicas.

E s ta  m ism a Po­
licía dió grandes 
escándalos en 1894 
y en 1899. Trein-

yanUis, y la ho ra  de fundar una nue­
va por comipleto, sin ra s tro  de la  an­
te rio r; nueva en su  ipersonal, nueva 
en su organización, nueva por com­
pleto, sin que quede un solo micro­
bio de la podedum bre an terio r.

N uestra  ambición, n u es tra  inm ora­
lidad. nuestra  asom brosa hipocresía, 
n u es tra  indiferencia, son la causa 
del mal que nos corroe.

Ha sido necesario que la policía 
asesine á R osenthal para  que se h a ­
ga la  luz y se empiece á  ver claro.

La indignación del público decen­
te  de Nueva Y ork es grande. Todos 
clam an justic ia  y á m edida que se 
van descubriendo las llagas y las 
inm undicias, el pueblo pide el cas­
tigo ejem plar, castigo del que quizá 
no se lib re  nadie: el político, el en­
cubridor, el gancho, la celestina, el 
ladrón, el crim inal, todos los que 
han  vivido en tan  pestífera  atnnós-

ta  y un policías 
fueron procesados; 
pero todos ellos 
voilvieron al servi- 

I  cío  después de una 
ligera s uspensión 
de em pleo y suel­
do. Sólo el capitán 
Cappenter. s ufrió 
un mes de cárcel.

N uestros políti­
cos, como se halla­
ban mezclados en 
el asunto, jam ás 
tra ta ro n  de co rta r 
de raíz el mal. Los 
políticos han m a­
nipulad  o siem pre 
las cosas de m ane­
ra  que, hecha la 
diagnosis, se sus­
pendiese la cura.

Hace diez y sie­
te años que me 
vengo ocupando de 
estud iar la Policía 
de toda la  nación, 
dice W, Brown Me-

loney, y puedo asegu rar que no hay 
diferencia en tre  la  de los o tros es­
tados y la  de Nueva York. L a dife­
rencia está, en que en la  g ran  ciudad 
hay más recursos, m ás vicio, más 
sitios de donde sacar dinero, y el 
único rem edio que á esto se le pue­
de dar, es el absoluto divorcio de la 
Policía con la política.

La gente dice que la  Policía está 
a.l servicio del público, y ésto es me­
ram ente una frase.

La Policía, en efecto, deb iera  ser 
la servidora del público, pero  es 
Lodo lo contrario , son los am os pú­
blicos, que hacen de la  ley lo que 
quieren. La ley les sirve p a ra  sus 
fines políticos ó para acaparar y 
para robar dinero.
. N uestros policías de hoy d ía no 

ron los agentes de la ley, son los in­
té rp re tes de ella y la in te rp re tan  á 
su- gusto, contando con la sa lvaguar­
dia de la  hipocresía del pueblo.

M ientras esta hipocresía continúe, 
coutinuai-á la corrupción de la  P o­
licía,

Es necesario que toda la Policía 
de todos los estados se reorganice y 
que se reorganice m ilita rm en te , no 
politicam ente.

Las p estíferas ra ta s  que m inaban 
é in festaban los cim ientos del depar­
tam ento  de Policía, serán  las que 
con la luz hecha por un te rrib le  ase­
sinato, con tribu irán  á  que se levante 
un nuevo edificio, de donde salga 
una Policía decente, una Policía 

verdad, después, de haber aniqui­
lado á los roedores que deshonra­
ron á Un pueblo y explotaron las 
más viles cloacas de la nación, en 
su provecho.

Es necesario una Policía mili­
ta rm en te  organizada, independien­
te, dirig ida por un hom bre honra­
do, cuyas decisiones sean defini­
tivas, al cual no puedan llegar 
Influencias políticas, chlsm orreos 
caciquiles, etc., etc. E s necesario 
que el jefe  de Policía, tenga un 
sa lario  dos ó tres veces m ayor 
que el de la actualidad, que le 
I e rm ita  vivir independien te y al 
abrigo de toda ten tación ó so­
borno. H asta ahora, todos los je­

fes, subjefes, ins­
pectores, etc., has­
ta  los agentes, han 
sido malos. Los 
p o c o s  honrados.

L os ro ed o res  q u e  m in a ro n  el cuerpo  d e  P o lic ía , 
c o n tr ib u irá n  ú fo rm a r  un»  nueva , só lid a  y m o ra l.
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han presentado la  dimisión asquea­
dos, ahogados tpor las nAuseas cuan­
do ee han en terado del cen tro  en 
que vivían. H asta ha haibido quien 
no contento con separarse  del Cuer- 

. po, se ha suicidado por haber per­
tenecido á la Policía de Nueva York 
y haber deshonrado el nom bre de 
su fam ilia y no poder soportar el 
recuerdo de haber llevado el infa­
m ante uniform e.

Sea como fuere, es necesario ha­
cer un esfuerzo y hacer una nueva 
Policía, y para te n e r  un deq>arta- 
mento de Policía lib re  é indepen­
diente, tenem os que em pezar por 
cortar los tentáculos con que la po­
lítica la tiene su je ta . Solam ente 
siendo la Policía libre é indepen­
diente, ipodrá hacer que se cum plan 
las leyes ta l y como están  escritas.

Solam ente así, haciendo que las

leyes se cum plan, por d u ras  que 
sean, podremos m oralizar al pueblo 
y sa tisfacer las ju stas  aspiraciones 
de la parte  honrada de la nación, y 
hacer que la hiprocresía. la am bi­
ción y la m oralidad, verdaderas 
causas de ta n ta  podredum bre, de­
crezcan, dism inuyan y, á  ser posible, 
desaparezcan con el tiempo. Así, y 
sólo así, podremos asp irar á  tener 
u-n día un Gobierno de leves.

C Ó M O  P A S O  E L  D Í A
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11 M m o í s o »  o v i o n t a  1 o  
I x a c o  o r x  xxrx  d í a .

1 . Después de haber pasado la 
noohe en un cajón de basuras, bien 
llena de microbios y de porquerías...

2. E n tro  en una pastelería  donde 
me desayuno ricam ente y baño de in­
m undicias, ta rtas , pasteles y dulces

3. Luego voy á refrescarm e y be­
ber un trago  de agua en una alcan­
tarilla.

4. Y voy á darm e un paseíto por 
las llagas y m .ataduras de un caballo: 
bocho lo cual,

5. Voy á hacer ejercicio alrede­
dor del borde de un v,aso.

6. El olor de una cuad ra  me a trae  
y entro. Me revuelco en el estiércol 
y en un rincón

7. Veo un perro m uerto  y medio 
podrido el cual recorro y me im preg­
no bien de todas las porquerías que 
tiene encima.

8. E ncuentro  un balcón abierto. 
La casa tiene buena apariencia y en. 
tro.

9. La mesa está  servida, pruebo 
lie lodo y en todos los m an jares dejo 
gérm enes pestíferas.

10. G om o  t o n g o  .sed y' PTimiontro

un biberón me poso en la tetilla, 
chupo unas gotas de leche y dejo 
unos cuantos microbios.

11. Luego me paseo por la cara 
de un niño que duerm e tran q u ila ­
m ente. En su boqmlta me he hecho 
un lavado y he dejado allí porción de 
porquerías.

12. Pocos días después pasé por 
la m ism a casa, vi media p u erta  ce­
rrada, y por el balcón donde me aso- 
mé,un ataúd  y cuatro  velas.

Allí estaba el cadáver del niño.
E ra una de mis m uchas víctimas.
T o  l o  m a t ó .

Ayuntamiento de Madrid



I l a  v i d a  e n  b r o /a a
¡ m  lioiiibi-e no es débil!

Se nos ha m etido por las puertas, 
sin cenrerlo ni beberüo, un es5>ec- 
táculo  nuevo: Las luchas greco-rtxma- 
nas. que acabarán ipor apasionar más 
que las luchas políticas. E sta  frase 
no es m ía; es de un d iputado de la 
mayoría. ;Que conste!

z'

y
ti

fS~̂ ÍVRHILLO

El Im perio de la fuerza vuelve. To- 
do lo que hem os predicado años y 
m ás años, sosteniendo que la  Razón 
vence á laFuerza, resu lta  inútil. La 
Fuerza nos ha quitado la razón. Cosa 
que hem os visto ya infinidad de ve­
ces cuando hem os luchado con hom­
bres fuertes, los cuales de un pu ñ e ta ­

zo nos han quitado la  razón y saltado 
las muelas.

P ero  es el caso que aihora esas lu­
chas constituyen un espectáculo cu­
rioso. anim adísim o y sensacional, co­
mo ha ocurrido en la  Ciudad-Lineal 
estos días, donde po r una copa, (.¡ya 
ven ustedes qué poca cosa!) se han 
agarrado  á reñ ir  á brazo partid o  diez 
hom bres como diez castillos. ¡El que 
menos del tam año de A guilera!

La gente h a  en trado  de lleno en es­
tas luchas, que llam an greco-rom a­
nas, y penetrada de la necesidad de 
su difusión, las h a  ensayado en las 
paradas del tranv ía, tom ando los 
coches tam bién en fo rm a greco-ro­
mana, ó sea á puñetazo limpio.

Hubo presas de cuello adm irables, 
y bofetadas de cuello vuelto sobera­
nas. P ero  todo se arreg laba en cuan­
to el cobrador, haciendo de árb itro , 
tocaba el pito.

F anáticos po r' las luchas, han  que­
dado muchos, que á todas horas, 
enam orados del vigor y destreza de 
los luchadores, quieren im ita r á 
Ochoa y á De Rlaz.

ü n  amigo mío, le hizo al llegar á 
casa un a  llave de cuello al gato, que 
el pobre an im alito  no pafeció en 
tres  días, y luego porque su m ujer 
le riñó, recogió la llajve y estuvo toda 
la noche fuera  de casa.

ha sido mozo de carga y es gallego. 
Las luchas greeo-romlamas, están 

por lo tanto , de moda. La fuerza y 
el vigor recobran su p rim itivo  im­
perio. Los hom bres débiles y sin 
mflsculo estam os de más. 'Vi'^eyler de­
be dim itir.

B arroso y 'Aguilera, están  de en-

ililii

En las oficinas sé yo que algunos 
em pleados tam bién se e jerc itan  en 
esas exóticas luchas, y hay quien ha 
vuelto á casa con los codos rotos y 

' una o reja  colgando, por haberse em­
peñado en vo ltear al portero, que

FjTfvn'vii.to

horabuena. Pero fa lta  saber quién 
de los dos es el campeón.

En caso de disputárselo, yo apues­
to por el prim ero. P orque D. A lber­
to ten d rá  m ás nervio, pero Barroso 
es más pesado. Y además, tiene más 
fuerza... de la G uardia civil.

F. ROIG BATALLER

¿Dónde está 
la gente?

El rom pecabezas de este verano.

Ni en S antander ni en Gijón, 
ni en San Sebastián, ¡caray! 
ha habido la anim ación 
que todos los años hay.

We he visto en la Concha solo, 
y solo está el Sardinero, 
como la  sa la  de Apolo 
está en la Cuesta de Enero.

esa gente rica que
en las playas siem pre veo?.

¿Es que ©n los m ontes se in te rna 
ó es que en los pueblos se zampa? 
¿Se la llevó la galerna 
ó se la llevó la tram pa? ...

porque á todos los que van 
les cuesta el juego un sen tido?...

¿Es que ©migró á la A rgentina, 
ó que m archó al ex tran jero , 
ó es que ha com prado u n a 't in a  
para no g as tar d inero?...

¿H abrán  buscado el reposo 
le  algún pueblo pequeñito  
donde no ver á Barroso 
ni oir h ab lar del “ G allito” ?...

¿Dónde diablos se ha m etido 
este verano la gente, 
se p regunta sonprendido 
hoy todo l)ioho viviente?

¿Adóndo doraonioB fu«
á pJlBsr el v e r a  n e o

¿V eranearán  en Lisboa 
como Muñoz (Don E duardo ), 
ó esta rán  en la  Moncloa, 
Pozuelo, P into ó El P ardo?,,,

¿S eguirán  el paso incierto  
de M oret (Don Segism undo) 
y estarán  en el Desierto 
haciendo re ír al m undo?...

¿Sabrán que en San Sebastián 
Bp juega. V habrán huido

¿Se hab rán  trasladado  á Ostende 
huyendo, como es razón, 
para lib ra rse  de “E l D uende” 
y del fu ro r del cupón? ...

¡Quién sabe dónde se hab rán  
metido los que, h as ta  ayer, 
han ido á San Seíbastlán, 
á Gijón y á S an tander!...

Sus rastros, cual polizonte, 
he buscado, y á  fe m ía 
que soy un gran  po lic ía ... 
pero los perdí en el M onte... 
■le Pietlad la m ayoría.

c

PIO GRACO.
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Mas un día. en el baño, vió á su dueño adorado 
De una actriz de gran nombre ya más que enamorado. 
—Ahora verás—se dijo— ; esto ya se acabó.
Para burlas y guasas me pinto sola yo.

Un buen día, en la playa, la a rtis ta  se bañaba.
Y la viuda, allí cerca, atenta la observaba.
El oficial quería á las dos atender,

 ̂Y la viuda pensó; —Me vais á conocer.

M
b y

!v̂ Í l

ij A'"A

ide

A orillas dei Adriático, en una playa hermosa, 
Pué á pasar unos días nuestra viuda preciosa. 
Pensando allí, tranquila, á la orilla del mar.
De sus mil emociones tranquila descansar.

E ra el lugar tranquilo, apacible, sencillo;
La viuda era modesta, sosegada, sin brillo. 
“Aquí descansaré de aventuras galantes;
Aquí nada de amores, ni faustos elegantes."

Mas como en todas partes, el picaro Cupido, 
Juguetón y travieso, plcaruelo. bandido.
Sabe hacer de las suyas, lanzó un dardo fatal,
Y la viuda prendóse de otro apuesto oficial.

El oficial, muy pronto se mostró decidido 
A llevarla al aitar, á hacerse su marido,
Y las cosas llevaban un giro ya normal.
Era cosa de poco; era (‘.osa formal.

Elegante la actriz, luciendo el cuerpecito, 
Correteaba en la playa. La viuda lanza un grito 
Y le dice: —Señora, os cedo mi galán.
Que en segundo lugar jam ás no me verán.

"Mi elegante soldado, m ilitar aguerrido.
Seréis el novio de esa, pero no mi marido.
Quiero un hogar modelo, como nadie soñó.
Con una sola Eva, y esa he d# serlo yo."

' I

PERS
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EL MISTERIO dd tren ESPECIAL
o C NOVELA ADAPTADA DEL INGLES EXPRESAMENTE PARA -LOS SUCESOS ■>
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lia .Todos le ciueremos, mi mujer, mi | hadones, cerró los ojos, y ni siquiera o 
h ija y yo. No querem os, por consi- respondía cuando se le dirigía la pa- °  
guíente, que le suceda nada malo; i labra. E] príncipe era ei único que o 
pero el embajador americano está parecía alegre; no se notaba en su

—Mi querido duque: al reco rrer su 
país y estud iar sus instituciones, he 
tenido la satisfacción de observar que 
cuanto me acaba usted de decir es 
completamente exacto. Convengo con 
usted en todo, absolutam ente en todo 
lo que la justicia  inglesa me acaba 
de decir. Podían ustedes dar al Japón 
y á  la inmensa mayoría de las nacio­
nes lecciones sobre la  adm inistración 
de justicia y la rectitud y moralidad 
de sus jueces. Bien es verdad que en 
otras naciones, por ejemplo, en ...

—No im porta ahora lo que pasa en 
otros pueblos—le interrum pió el du­
que con gravedad. No le he llamado á 
usted para en tra r en discusiones so­
ciales n i políticas: le h e  llam ado para 
que se haga cargo de la situación en 
que yo, amo de la casa, se encontraría 
si uno de sus distinguidos huéspedes, 
de los más distinguidos, el príncipe 
Malyo, cayera bajo la acción de la 
justicia. Todos los lazos de la  hospi­
talidad serían insuficientes para pro­
tegerlo; me encontraría con las ma­
nos atadas; no podría hacer nada por 
él.

hurgando constantemente, está echan­
do leña al fuego, y no deja ún mo­
mento que se abandone el asunto, y 
está siempre ojo avizor. Creo que ya 
lo sabe todo, ó, por lo menos, gran 
parte de la verdad. Pues bien, prínci­
pe, por nosotros, por los que tanto le 
queremos, por los que le agradecemos 
su am istad, por las sabias lecciones 
que nos ha dado, en agradecimiento 
á lo mucho que le queremos, yo, en 
nombre de todos, le suplico, príncipe, 
que acepte mi automóvil, y en media 
hora está usted en Southampton, y 
todos tranquilos

El príncipe sacudió la cabeza; en 
sus labios se dibujó un gesto de am ar­
gura, que quería ser una sonrisa, y 
apretando fuertem ente la mano del 
duque, le dijo:

—Le repito las gracias, mi buen 
amigo. Ustedes ven las cosas de muy 
distin ta m anera que yo; mejor dicho, 
que nosotros, los japoneses. Acuérdese 

De nuevo, mi querido duque, vuel- que, conforme la filosofía europea, la
vida es lo m ás grande del mundo... 
Para nosotros, es todo lo contrario; 
la vida es lo último. Si usted quiere 
complacerme, querido duque, me pue­
de hacer un favor.

—Diga, ordene, y será hecho al mo­
mento—dijo el duque.

—Pues mande usted que todo esté 
preparado para que pueda partir pa­
ra Londres dentro de media hora.

o vo á ser de su parecer. E s m ás que 
^ razonable que el ex tran jero  en vues- 
o aro ipaís esté su je to  á  vuestras leyes, 
o —Perfectam ente —continuó dicien-
o do Devenham—. Ahora podemos ha- 
o blar, puesto que nos entendemos, 
o Hoy por la mañana, un m agistrado 
o de Londres extenderá la autorización 
°  para que la Policía registre desde el 
o desván á los sótanos todos los rinco- 
o nes de su casa de la plaza Salnt-Ja- 
o mes, y esta ta rde irá  allí un inspector 
o del Scottland Yard á esperar su regre- 
Q so de usted. Este policía asegura que 
o tiene testigos que pueden identificar 
°  su persona, y le acusan de haber fal- 
o tado á las leyes del país. Yo, príncipe, 
o nada le pregunto; nada quiero saber 
o Ya sabe usted dónde está el teléfono: 
o mi automóvil espera listo á su dis- 
Q posición, á la puerta del castillo. Ten- 
o go entendido que un crucero japonés 
o está con las m áquinas preparadas en 
o el cercano puerto de Southampton. Si 
o hay algo más que buenamente pueda 
§ hacer por usted, lo haré con mil amo- 
o res: no tiene usted más que abrir la 
°  boca.
o El príncipe sacudió la cabeza len- 
o tam ente, y replicó: 
o —'Mil gracias, duque, por todas sus
o ofertas y su buena voluntad: pero 
o puede usted hacer que se retire su 
o autoonóvil, á  no ser que sea m ás ráípi- 
Q do que el mío y que pueda llevarm e 
o en menos tiempo á Londres. Lo que 
o yo he hecho, hecho está. Por lo que 
o haya que responder, responderé, 
o El duque puso sus manos sobre los 
Q hombros del príncipe, y exclamó, mi- 
o rándole fijamente:
® —Maiyo. Hemos llegado á tenerle
o  á iisled v e rd ad e ro  í 'arifio on la fami

CAPITULO XXXII 

Bi sacrificio.

E ra curioso observar lo mueno que 
impresionó á todos en la casa la de­
cisión del príncipe.

Al principio, hablan convenido en 
que el duque Havilaud, sir Edvard y 
el príncipe partirían  en ei automóvil 
del duque, y el del príncipe les se­
guiría con el equipaje.

La duquesa, á quien repetidas ve­
ces se le habían llenado los ojos de 
lágrimas, desde que su marido le con­
ta ra  lo que ocurría, quiso ir con ellos 
á Londres. Lady Grace se empeñó en 
acompañar á su madre, y Penélope. 
que ya estaba vestida de viaje, insis­
tió en 'sumarse á  la comitiva. No ha­
bían dado aún las diez de la mañana, 
y los dos automóviles corrían veloces 
camino de la capital.

El príncipe y lady Grace, sentados 
en el testero, tenían enfrente á Ha­
vilaud y al duque. Nadie parecía te­
ner ganas de hablar. El duque y Ha­
vilaud cruzaron unas palabras sin in­
terés, que no iograron encauzar la 
conversación. Lady Grace, pálida y
(ipgoiipn {»rln. bp rppof l tó pii Ipb almo

aspecto la menor emoción. Parecía que 
realm ente iba gozando de, la hermosa 
m añana de prim avera, y saboreaba, 
aspirando con gusto, la suave brisa 
cargada de aromas de violetas y ma­
dreselvas.

Lady Grace, aunque parecía llevaba 
los ojos cerrados, no quitó la vista 
da la cara del príncipe un solo mo­
mento.

En el otro automóvil, Somerfield 
hacía los imposibles por d istraer á 
los demás viajeros, charlando y rien­
do.

—Después de todo— dijo, dirigién­
dose á Bransome—, no sé por qué 
hemos de estar todos con la cara lar­
ga y el corazón Oiprinnido. Si la polí­
tica tiene razón y el príncipe es, en 
efecto, un crim inal, no veo por qué—  
repito—hemos de estar tristes, ni s i­
quiera sim patizar con el asesino.

C laro  que en el .Taipón eso no tiene 
la im portancia que aquí. Pero esta­
mos en Europa. ¡Caramba con el prín­
cipe! Además, él lo ha querido, pues 
que se atenga á las consecuencias.

Entonces, Penélope, que no había 
desplegado los labios desde que salie­
ron del castillo, le dijo ai barón;

— Si con tinúas diciendo sandeces, 
mi querido Carlos, me veré en la pre­
cisión de suplicar á la duquesa 'q u e  
pare el automóvil y te  deje enmedlo 
del camino.

Somerfield soltó una gran carcaja­
da. sin gracia alguna y por disim u­
lar la rabia, y replicó;

— ^Pues chica, me dejabas lucido; 
con lo poco que á mi me gusta andar 
y á dos leguas y media de la estación 
más cercana; ¡que no te dé por ahí, 
alm a mía!

Penélope se encogió de hombros, 
diciendo;

— Me tiene m uy sin cuidado que te 
cansaras ó no. Ni hoy, ni nunca, me 
importa lo que te puede pasar.

Después de esto, Somerfield empe­
zó á m irar al cielo, á  uno y otro lado, 
y todos callaron.

AI poco tiempo, llegaban á los alre­
dedores de Londres, y antes de las 
doce, los dos vehículos, ^asi á  la par, 
cruzaban el puente de Battersea.

—Ya ven ustedes la hora que es— 
dijo el príncipe. Hemos llegado antes 
de lo que nos proponíamos; así. pues, 
si no tienen ustedes inconveniente, yo 
tendré sumo placer en que vinieran 
á  mi casa, aunque sólo fuera por un 
cuar+o de hora. Mañana, ya será ta r­
de, y la casa estará levantada, y quie­
ro que hoy, como despedida, vengan, 
y cada uno se lleve uno de los objetos 
artísticos que allí tengo, como recuer­
do. Aquí, y en todas las capitales del 
rniiniln Bo vpndpn mucbo.B a r t ícu lo s
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o taciones hechas en las fábricas eu- 
g ropeas. Yo deseo que todos ustedes 
o tengan un verdadero objeto artístico 
o del Japón, para que alguna vez se 
o acuerden de mí, algo hecho por las 
o manos de mis compatriotas.
Q Por unos Insíantes, el duque perma- 
o neció indeciso, sin saber qué contes-
o
o —Tenemos tiempo, duque—repitió 
o Malyo— ; no se apure usted. Aun no 
Q es la hora.
o Pocos m inutos después, Uegaban á 
Q la plaza de Saint-James, y se apeaban 
o delante de la casa del principe, 
g No se notaba nada en el exterior, 
o Ailn no había llegado el juez con la 
g Policía. La p u erta  se abrió  an tes de 
Q que llegaran á  llamar, hi, mismo poi‘- 
o tero grave, serlo, silencioso, del día 
5  de la visita, les abrió_ 
o El príncipe les hizo pasar y los 
g guió á la biblioteca, 
o Es un capricho mío de este mo* 
g mentó el despedirme de todos ustedes 
o aquí reunidos. Observen que toJo lo 
o que hay aquí es puram ente, genuina- 
o tnente japonés. Aquí yo me sien- 
o to como si ya hubiese cruzado los 
g océanos y me halhise á la somírra de 
o las encantadoras m ontañas de mi Pa- 
o tr ia  querida. Ahora me siento en mi 
o casa, especialmente ahora que voy á 
o d istribu ir entre ustedes lo más artís- 
g tico y valioso de mi colección, 
o Dwcolgó un cuadro de la pared, y 
g volviéndose hacia el duque continuó 
o diciendo:
O —Amigo mío: este es un cuadro 
o original, y la mano que lo grabó ha- 
o ce cientos de años que desapareció 
Q del mundo. Es el único que queda de 
o aquel artista.
g —Señor Haviland, tenga usted es- 
o te pisapapeles en forma de pagoda— 
o continuó, cogiendo de su mesa el ob- 
Q jeto . Tiene el m érito de estar he- 
o cho por el famoso Kobo Daishl,y ha- 
g berlo usado siete Emperadores, 
o Aquí tiene usted Slr Edwand. es- 
g te sable, que á pesar de su rara  for- 
o m a y su funda incrustada en oro, 
o sirvió hace ciento cuarenta años á

—  —  —

tuvo para recuperar su trono.
 ̂Usted, barón, sei'á un día un gran 

diplomático, quizás llegue usted á 
comprender nuestro idioma. Ahora 
esto que le doy, quizás le parezca un 
rollo de terciopelo, pero es en reali­
dad un m anuscrito de muchísimo va­
lor, procedente del m onasterio más 
antiguo de Asia, del monasterio de 
Koyo-San.

Después se dirigió á la duquesa y 
le dijo:

—Señora, ya ve usted, que mis ta ­
pices han desaparecido; ayer fueron 
empaquetados y están ya camino de 
Devenham. Espero que encontrará 
usted en el castillo un sitio donde 
colgarlos^ Son un xmco m ás antiguos 
que los franceses, pues fueron fabri­
cados hace mil trescientos cincuenta 
años.

El príncipe hizo una pausa.
Los allí presentes, quisieron apro­

vechar aquella oportunidad para de­
m ostrar su agradecimiento, y como 
estaban agradecidos de veras y muy 
impresionados por lo raro de la si­
tuación, no sabían qué decir: todos 
querían hablar á un tiempo.

Maiyo con un gesto más que con 
palabras, les suplicó que guardaran 
silencio.

Se acercó á una gran estatua de 
Buhda que tenía un precioso collar de 
piedras azules, se lo quitó y volvién­
dose hacia Lady Grace, que parecía 
una m uerta por su intensa palidez, 
le dijo con voz muy suave y arru lla­
do ra:

No le pido á usted, querida Gra­
ce, que use este collar, porque es an­
tiquísimo, y no está hecho en la for­
ma que exige el moderno gusto occi­
dental, y además jjorque hace mu­
chos siglos que viene siendo el ador­
no de nuestros ídolos orientales, pe­
ro ^consérvelo usted y al m irarlo se 
podrá acordar de vez en cuando del 
color del cielo de mi’ Patria.

Luego se dirigió hacia su mesa de 
escribir y con gran  cuidado, con re­
verencia. como si fuera á coger un 
objeto consagrado, tomó con ambas 
manos una estatuilla de bronce, tos-

1 ígidos levantados en posición vei ti- n 
cal, la cabeza Inclinada hacia a tiá s  o 
y la vígta eu el cielo. o

—.Mi querida amiga Pénélope—di- o 
JO á la am ericana—, para usted es el o 
regalo de menos valor material. Esta S 
Mtatua, como verá, no tiene arte, ni o 
forma graciosa si la juzgamos con 2 
cánonM del arte  escultórico moderno o 
que rigen en los países de Europa. °  
Sin embargo, en nuestra familia, ha o 
sido el objeto m ás apreciado y duran- o 
te  cinco generaciones, no ha salido de 2 
nuestra casa. Ha sido el símbolo de o 
la vida de mi familia. Aunque en el 2 
Japón no somos idólatras, todos los o 
miembros de mi familia, han doblado o 
la rodilla ante esta figuriU, y han 2 
abandonado su hogar y su Patria, eu o 
múltiples ocasiones, para ir á luchar 2 
por lo que representa. No es linda, no o 
es graciosa, no tiene nada de bello, ° 
no vale lo que una alhaja, por su va- 2 
lor intrínseco no merece destinarla á o 
regalo; pero representa á mi Patria, 2 
que para nosotros ocupa igual lugar o 
que nuestro Dios, nuestros padres y °  
nuestro Enujerador. Desde que murió o 
mi padre, no me he separado de ella ° 
jam ás y á nadie en el mundo sino á 2 
usted, Penélope, se la regalaría o

¡G uárdela en m i nom bre! 9
Mis Moree, tomó el obsequio y en o 

el silencio de la  habitación se oyó 2 
un sollozo histérico^ Todo el mundo o 
estaba emocionado, ’ nervioso, inquie- °  
to y mal á gusto. La mezcla de sen- 2 
tim ientos, gratitud, am istad, simpa- o 
tía, temor, recelo, cierto aire de tra- 2 
gedla cercana, ten ía al grupo anona- o 
dado. o

El príncliie era el único que no ha- o 
bía cambiado, tranquilo, sonriente, ® 
andando de un lado para otro, decía 2 
algunas palabras que eran contesta- o 
das con monosílabos ó con miradas 2 
que decían más que una larga pero- o 
rata. o

De repente, sucedió una cosa que 2 
tenía que suceder; una cosa que to- o 
dos esperaban, pero que no por ser 2 
esperada les afectó ménos. o

Sin llamar, sin anuncio alguno, la 2
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COSAS RAIDAS Y NUEVAS
Los buzos, ta l y como los conoce­

mos, prestan  servicios de sum a im-
A pocos cen tím etros de la m ordaza 

hay una válvula por donde sale el 
a ire  respirado^ la  que se c ierra  al 
hacer la  aspiración, p a ra  im pedir 
que en tre  el agua.

mi inventor no se ha contentado con 
presentar e r  aparato, sino que éi mis­
mo se lo ha puesto y ha bajado al 
fondo del Sena, recorriendo  el lecho 
del fangoso río  du ran te  largo tiempo.

Damos una fo tografía de este apa­
rato, para que aneTcros lectores se 
hagan una idea de la  sencillez del 
invento.

T ienen las golondrinas, desde ha­
ce siglos, fam a de ser el pájaro  del 
y - - -  .  .  ^ hogar. Si ias ve­

mos, con p e n a .
NIDO E N  

UNA
liAlVIPARA

p a rtir  ai acercar­
se ei otoño, con 
a leg ría  las vemos, 
m e s e s  después,

E n los pueblos donde el tem ible 
tig re  abunda y destroza g ran ja s  y 
r - - - - - - - - devora hom bres á

m iles es muy co-
P O R  M IEDO

1 LOS TIGRES

rrie n te  encon trar 
h a b i t a d o  nes 
constru idas en lo 
a lto  de los árbo-

INVENCION

UTIL

portañola; pero la 
escafandra es in­
cómoda, pesada, é 
impide hacer cier­
tos movim ientos. 
Además, es nece­

sa ria  una gran  precaución y una a ten ­
ción constante con el aparato.

Un ta l Fernez, m arinero  de profe­
sión, ha reducido á  la  m ayor sim pli­
cidad lo que ya no se puede llam ar 
escafandra.

E l ingenioso tra je  de buzos no lle­
va el pesado y colosal casco m etáli­
co, ni tra je  im perm eable cerrado. La 
g ran  esfera de m etal ha desapareci­
do, y en ' su lugar el inventor pone 
un gorro de caucho provisto de una 
m ordaza del mismo m ateria l, y en 
lugar del tra je  pesado el de un sim­
ple bañista.

De esta m anera el brazo conser­
va la libertad  de todos sus miem­
bros y gran  facilidad para moverse.

La m ordaza se a ju s ta  herm ética­
m ente y deja  paso á un tubo que en­
tra  en la boca, va á parar á la espal­
da y se une con otro de varios me­
tro s de largo, que se adap ta  á  una 
bomba pneum ática colocada sobre la 
superficie del agua.

Desde la orilla, ó desde una lan ­
cha, un individuo hace funcionar la 
bomba y envía aire  al traba jado r.

h . J

les, como la que se ve en el ad jun to  
grabado. No todas están  en árboles, 
pero hay m uchas, y_ sobre todo, en 
altos postes de m adera, á varios me­
tros sobre el suelo, p ara  lib ra rse  de 
los ataques del tem ible felino.

Como las casas de los indígenas 
astán hechas de débil madera_ fácil 
le se ría  al tigre, con su enorm e fu er­
za, rom perlas de un zarpazo y h a ­
cer un destrozo en  la  fam ilia, si la 
habitación estuviese al nivel del sue­
lo; por eso, en los lugares donde 
abunda el tigre, todas las cabañas es­
tán constru idas sobre altos postes 6 
en las ram as de los árboles.

No hace mucho, en la  pen ínsula de 
Malaca, un tig re  penetró  en una ca­
sa y m ató á todos los individuos de 
una num erosa familia^ salvándose 
únicam ente uno, que pudo encara­
m arse al tejado, y desde allí tuvo 
que ver cómo eran  destrozados y de­
vorados padres y herm anos.

si>
El m aestro de escuela de Toggen- 

burg, Suiza, es, además de dómine, 
director de orquesto, organista, bom­
bero, relo jero  y agricu lto r.

Se decítca á la enseñanza á ratos 
perdidos.

Siem pre han ten ido  las cebras fa­
ma de indóm itas. Im posible parecía
y - -  - - -----y po d er u tilizar tan

vistoso anim al pa-
C EB R A

AMAESTRADA

ra  los servicios 
de tiro  y silla. Sin 
em bargo, se han 
dado varios casos, 

ocasión el barón  de

anunciándonos la prim avera, prepa­
ra r el nido bajo el alero de nuestro  
tejado.

¡C uántas veces se ha dado el caso 
de que el sim pático pajarillo  en tre  
dentro de la  casa y construya su ni­
do b a jo  techado!

En una lám para de com edor, y en 
el punto donde, en un círculo en for­
ma de corona, se reúnen  las tres  ca­
denas, una pare ja  de golondrinas 
anida.

P ron to  han tom ado confianza con 
los dueños de la casa; recorren , re­
voloteando, el com edor, el pasillo, 
cuantas habitaciones hay en la casa. 
Cuando las crías crecieron y no ha­
bía bastan te  sitio  en el nido para to ­
dos, los h ijue los quedaban en el có­
modo nido y los padres sa llan  á pa­
sar la noche, m enos cóm odam ente y 
en m ayor peligro, en la s  ram as de 
los árboles vecinos.

pues en una 
Rothsahild  presentó  un tiro  de cua­
tro  cebras que obedecían perfecta- 

! m ente á las riendas y al lá tigo  del 
auriga.

En la ac tualidad  llam a la atención 
en Londres una preciosa cebra, que 
recorre las calles de la  capital en­

ganchada y am ansada, como cual­
qu ie r caballo de tiro.
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